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Aquí estoy, Señor, porque me has
llamado (I Sam. III, 5, 6 y 9).

Don Josemaría ha repetido muchas
veces estas palabras a partir del 2 de
octubre de 1928. Al mismo tiempo, se
da cuenta de lo inmensa que es la
tarea, tanto más aplastante en cuanto
que no procede -lo sabe



perfectamente- de una inspiración
momentánea, sino de un proyecto
divino ajeno a él por completo.
Frente a esta perspectiva gigantesca,
¡qué irrisorios son los medios!...
Empezando por él mismo, piensa.
Instrumento inepto y sordo que tanto
ha tardado en ver lo que Dios le
pedía... No tiene otra cosa que sus
veintiséis años, gracia de Dios y buen
humor.

La gracia de Dios no le ha de faltar.
Por eso, su primer movimiento
espontáneo, tras ese 2 de octubre de
1928, ha sido rezar todavía con más
intensidad, siguiendo una lógica
sobrenatural ajena por completo a la
lógica humana: primero, oración;
después, expiación; en tercer lugar,
muy en tercer lugar, acción.

¿Cómo ser fiel a esa voluntad divina
si Dios mismo no lleva a cabo la tarea
fundamental? Señor, ¡no puedo!, ¡no
valgo!, ¡no sé!, ¡no tengo!, ¡no soy



nada!... Estas palabras, pronunciadas
a menudo desde que, a los quince
años, tuvo los primeros
presentimientos, las repite ahora con
más convicción todavía. Como
compensación, le proporcionan una
gran confianza en el futuro,
"plenamente persuadido de que todo
cuanto Dios tiene prometido, es
poderoso también para
cumplirlo" (Rom. IV, 21).

Abriendo brecha

Purificarse interiormente, reparar
por sus faltas de correspondencia y
por todos los pecados del mundo,
unido a Cristo crucificado, para ser lo
más dócil posible a lo que Dios
quiere...

Ignem veni mittere in terram! (Lc.
XII, 49), cantaba en su adolescencia;
tanto, que su hermano pequeño se
había aprendido la melodía, a fuerza
de oírsela repetir... Sí, se trata de un
fuego divino, que habrá que



encender y propagar por todos los
rincones de la tierra. ¡Cuánta fuerza
necesita para que ese fuego no sea
un fuego fatuo: ilusión, mentira de
fuego, que ni prende en llamaradas
lo que toca ni da calor. Sin embargo,
el fuego sólo puede brotar de la
generosidad. ¡Qué hermoso es perder
la vida por la Vida!. El amor, hay que
probarlo. ¡Y hay tanto que hacer! En
realidad, todo, puesto que nada
existe de esa gran obra que el Señor
quiere que se realice, por mediación
suya.

Así pues, Josemaría se entrega de
lleno a una serie de mortificaciones -
cilicio, disciplinas, ayunos- que hace
cada vez más severas, mientras
trabaja intensamente y ofrece su
cansancio por la misma intención.

¿Quién ha dicho que las penitencias
corporales eran cosa de los siglos
oscuros de la Edad Media? En pleno
siglo XX, en Madrid, en el umbral de



los años 30 -que algunos han llamado
"los años locos"- un joven sacerdote
de veintiséis años que se siente
impotente y como desarmado ante la
inmensidad de la tarea que le
aguarda, abre nuevos caminos
divinos en la tierra al ritmo de la
alegría de sus disciplinas y de sus
rezos...

Pero como las gracias que son
necesarias para trazar el primer
surco en la tierra endurecida han de
ser tantas, decide obtener de otras
personas "refuerzos" sobrenaturales.

Empieza a pedir a sus amigos que
recen "por una intención que le
interesa mucho". A veces, llega a
interpelar a algún sacerdote que se
encuentra en la calle, cuyo aspecto le
hace suponer que vive con
generosidad su ministerio... Y
cuando se repone de la sorpresa, éste
sonríe, asiente y sigue su camino,



conmovido por la espontaneidad y la
audacia de ese colega desconocido...

Cuenta también con la oración de los
pobres y de los enfermos, que son
todopoderosos ante el Omnipotente
si saben unirse a Cristo Redentor. No
en vano, la Providencia le ha
conducido a este Patronato de
Enfermos, cuyo capellán es desde su
llegada a Madrid. De ellos, sobre
todo, recibirá la fortaleza que
necesita. De esta forma, ese querer
divino podrá tomar cuerpo y
desarrollarse... Sí, será gracias a esos
hombres y mujeres anónimos y
humildes, capaces de ofrecer al
pobre sacerdote que es, la limosna de
su oración y de sus dolores.

¡Y ésas fueron las armas para vencer!
¡Y ése fue el tesoro para pagar!.

Esos fueron los medios para abrir un
nuevo camino de santidad en medio
del mundo.



Y, finalmente, la acción. Ultima
solamente en el orden de las
prioridades, no de la cronología.
Porque todo se mezcla desde el
primer momento, ya que es preciso
buscar quienes puedan llevar a cabo
con él ese "algo" nuevo, compartir
ese ideal, arrebatador pero exigente:
meter a Cristo en la entraña de todas
las actividades humanas, elevarlas
hacia Él mediante un trabajo intenso
realizado con abnegación, de cara a
Dios, entregando la vida gota a gota,
sin reservas.

Pero, ¿por qué crear algo nuevo?
¿Por qué no tratar de conjugar esos
esfuerzos con los de alguna
institución ya existente que tuviera
unos fines y un espíritu como los que
Dios le pedía y donde pudiera servir,
obedeciendo? ¿No sería ésta una
manera de cumplir ese querer
divino, sin necesidad de añadir una
fundación más a todas las que ya
enriquecían la vida de la Iglesia?



Mientras busca alrededor algunos
cristianos que sean capaces de
responder a la nueva llamada,
estudia detenidamente los estatutos
de diversas instituciones de laicos ya
existentes o recién creadas, para ver
si los fines de alguna de ellas
corresponden a lo que Dios le ha
hecho ver el 2 de octubre de 1928.

A finales de 1929 tiene ya en su
poder bastante documentación,
proveniente de diversos países, pero
nada responde, ni de lejos, a lo que él
busca. Los fines de esos movimientos
o grupos son elevados, pero
limitados. No hay nada en ellos que
incite a los cristianos a comprometer
su vida entera al servicio de Cristo
con una llamada específica a buscar
la santificación en medio del mundo.
Por eso, a pesar de sus vacilaciones
que, por humildad, atribuye a su
poquedad, no tiene más remedio que
admitir que el Señor quiere que haga



lo más difícil: abrir un nuevo camino
de santificación en la Iglesia.

En busca de las primeras vocaciones

Ahora, más que nunca, el objetivo le
parece desmesurado. ¡Una verdadera
locura! Pero se trata de una locura
querida por Dios... Por eso,
venciendo su repugnancia inicial a
ser fundador de algo, no duda en
recomenzar sobre otras bases, y se
pone manos a la obra con la única
ayuda con que cuenta: la de Dios, que
le pide eso, y con la intercesión de
Santa María, de los Ángeles y de los
santos...

Desde el 2 de octubre de 1928 venía
pensando en algunas personas que
conocía: alumnos de la Academia
Cicuéndez, empleados, estudiantes,
obreros, jóvenes relacionados con su
familia, amigos, sacerdotes...

Pronto se suceden las visitas, las
cartas, las conversaciones... Busca a



las almas una a una, las prueba, las
incita para que sean más sensibles a
las exigencias del Evangelio. No se
trata, de momento, de hablar de ese
proyecto divino, cuya existencia sólo
él conoce. Es preciso, antes, preparar
pacientemente a quienes, por sus
cualidades humanas y la solidez de
su vida cristiana, sean capaces de
aceptar, en su día, esta nueva
"locura" divina, si el Señor les da la
correspondiente vocación. Tendrá
que meterles por caminos de vida
interior -oración, mortificación,
sacramentos-, para que se
fortalezcan, se enamoren de
Jesucristo y estén dispuestos a
entregarle su voluntad para que haga
con ellos lo que Él quiera. Sólo
entonces, en una tierra así removida
y fertilizada por la oración y la
penitencia, podrá depositar la
simiente divina que conserva como
un tesoro en su alma. Podrá revelar a
cada uno de ellos la llamada a ser
apóstol de apóstoles en medio del



mundo, sin salirse de su sitio, sin que
nada cambie externamente en su
vida de trabajo o estudio, pero
divinizándolo todo, porque, poco a
poco, a pesar de las caídas y las
recaídas, uno se ha ido haciendo más
"de Dios".

Don Josemaría no habla a casi nadie
de la misión que el Señor le ha
encomendado. Se lo ha dicho, sí, a un
jesuita prestigioso, el P. Valentín
Sánchez Ruiz, que más tarde será su
confesor, aunque siempre procurará
distinguir perfectamente entre los
consejos para su alma que éste le
dará y las tareas para llevar a cabo
su misión de Fundador, sin
interferencias de la dirección
espiritual.

En junio de 1929 se lo confía a uno de
sus amigos de Zaragoza, José Romeo.

A su familia no le dice nada. Su
madre y sus hermanos sólo advierten
que cada vez está más ocupado:



frecuentes desplazamientos por
Madrid para visitar a los enfermos
en sus tugurios o en los hospitales,
largas conversaciones en casa o por
las calles, con grupos de amigos o con
algunos jóvenes a los que dirige en
su vida espiritual y cita a veces en un
banco del parque del Retiro...

El Padre -como empiezan a llamarle
algunos- tiene un gran atractivo, con
su estatura media y su cara
armoniosa y llena. Usa gafas
redondas, de concha, frecuentes en
aquella época. Viste siempre con
gran pulcritud y cuando sale a la
calle suele llevar el manteo y la teja,
no alargada, sino redonda, a la
romana.

Simpático, abierto y de una alegría
contagiosa, se expresa con un calor y
una convicción que se manifiestan
en la firmeza de la voz y en el acento,
propio de su tierra aragonesa.
Suscita enseguida la adhesión, nacida



de la certeza, que se adquiere en
cuanto se le escucha, de que uno se
encuentra ante un hombre de Dios.

A menudo, en su sonrisa, en su
penetrante mirada, llena de bondad,
se advierte un "algo" que inspira
confianza y, al mismo tiempo,
remueve y anima a ser mejor...

Quienes se acercan a él
comprenderían más fácilmente la
influencia que ejerce sobre ellos si
supieran que, cuando se encuentra
solo con Dios, al sentirse tan joven y
tan inclinado a dar rienda suelta a su
carácter jovial, pide al Señor que le
dé ochenta años de gravedad, signo
externo, para él, del orden y de la
pureza de la vida interior. Si
conociesen lo mucho que reza y se
mortifica por cada uno de ellos... Si le
viesen encarar cualquier problema
poniéndose con toda su alma en la
presencia de Dios, y besando con
frecuencia un crucifijo que coloca



siempre sobre su mesa de trabajo,
para no perder nunca el punto de
mira sobrenatural...

Esa atracción que ejerce el Padre
hace que numerosas personas
acudan a hablar con él, le confíen sus
cuitas y le pidan consejo en temas de
su vida interior.

Un día descubre un lugar agradable y
tranquilo de reunión: la chocolatería
"El Sotanillo", situada en plena calle
de Alcalá, entre la Plaza de la
Independencia y la Cibeles. Allí se
puede charlar sin molestar a nadie y
sin que nadie moleste.

El Padre empieza á reunirse en "El
Sotanillo" con algunos amigos para
cambiar impresiones sobre temas
profesionales o de actualidad. Se
trata de una tertulia, como tantas
otras que existen en casi todos los
pueblos y ciudades de España.
También suele invitar a algunos
jóvenes que se relacionan con él.



El tono de las conversaciones que
mantienen estos singulares
contertulios, reunidos alrededor de
un sacerdote, poco tiene que ver con
el del resto de la clientela. Partiendo
de cualquier hecho menudo de la
vida cotidiana -el Padre tiene mucho
salero y sabe descubrir los aspectos
más divertidos de las cosas-, procura
elevar las mentes y los corazones a
preocupaciones más altas; los
rostros, al principio sonrientes, se
ponen serios cuando don Josemaría
les habla de las exigencias de una
vida auténticamente cristiana:
oración, lectura del Evangelio, para
conocer mejor al Maestro; trato con
la Virgen y con los Ángeles Custodios;
trato directo con Dios Nuestro Señor,
en la oración mental: Procura lograr
diariamente unos minutos de esa
bendita soledad, que tanta falta hace
para tener en marcha la vida
interior; asistencia frecuente a la
Santa Misa, centro de la vida interior;
Eucaristía: Comunión, unión,



comunicación, confidencia; Palabra,
Pan, Amor. Cuando te acercas al
Sagrario, piensa que ¡Él!... te espera
desde hace veinte siglos; recurso
asiduo al Sacramento de la
Penitencia, para purificarse y
adquirir las gracias necesarias para
renovar la vida interior...

El Padre no habla todavía de esa
Obra de Dios cuyos cimientos está
colocando; quiere, antes, ampliar el
horizonte espiritual de sus
interlocutores poniendo ante ellos,
con toda la fuerza de que es capaz, la
grandeza y la profundidad de una
vocación cristiana vivida en medio
de las ocupaciones de la vida
ordinaria: allí es donde deben
encontrar a Cristo. Los más jóvenes
deben tender a ese fin desde ahora
mismo, mientras estudian, porque
una hora de estudio, para un apóstol
moderno, es una hora de oración. Un
estudio serio, profundo, constante
hasta el heroísmo, pues eso les



permitirá luego ejercer con eficacia
una profesión que tiene que verse
vivificada y dignificada por la gracia
de Dios.

Y así, van naciendo propósitos en el
secreto de los corazones;
resoluciones que será preciso
reforzar con palabras adecuadas, y
procurar mantener en ellos rezando
y mortificándose todavía más...

La ayuda de los pobres y los
enfermos

A algunos de aquellos jóvenes, que
proceden de familias acomodadas,
les pide que le acompañen en sus
visitas al barrio de Tetuán o al
arrabal obrero de Vallecas, donde
muchas familias viven
miserablemente, a veces en cuevas o
en chabolas, sin agua corriente y sin
alcantarillado. El corazón se oprime
viendo tanta miseria, porque no es lo
mismo saberlo que verlo. El choque
con esa realidad permite mantener



una charla que abre horizontes
nuevos: la responsabilidad social de
los intelectuales, desde luego -eso da
a los estudios otras dimensiones-,
pero también la necesidad de vivir
una vida auténticamente cristiana,
de reparación, de unión con Dios, de
intenso apostolado en el seno de la
sociedad, para hacerla más justa,
más humana; para transformarla
radicalmente, desde dentro.

También los pobres ayudan así, sin
saberlo...

Un día, un estudiante de Medicina
evoca ante don Josemaría las
condiciones lamentables en que
viven los enfermos de los hospitales
que tiene que visitar: el Hospital
Clínico de San Carlos y el Hospital
provincial, llamado Hospital General.
Este ultimo, construido en el siglo
XVII, está mal adaptado y es
claramente insuficiente para una
población que crece. Los enfermos se



amontonan en precarias condiciones
sanitarias. Hileras de camas bordean
los pasillos, lo cual, unido a la falta
de atenciones médicas y humanas,
contribuye a deprimir a los enfermos
y hace el ambiente insoportable.

A esas pobres gentes, aisladas en su
miseria física y moral, don Josemaría
las conoce bien, pues las ha visitado
en los tugurios de Madrid y en los
barrios periféricos. Sin embargo, al
escuchar a aquel estudiante de
Medicina, piensa en los jóvenes que
le rodean. Llevarles a los hospitales,
¿no será una forma espléndida de
hacerles pensar en los demás y
acercarles a Cristo, de formarles, en
suma, haciéndoles adquirir visión
sobrenatural, esa tercera dimensión:
la altura, y, con ella, el relieve, el peso
y el volumen?.

Sí, los enfermos, como los pobres, les
enseñarán a rezar, a sacrificarse, a
darse a Dios y al prójimo. Porque la



relativa y pobre felicidad del egoísta
que se encierra en su torre de marfil,
en su caparazón... no es difícil
conseguirla en este mundo. Pero la
felicidad del egoísta no es duradera.

Eres calculador. -No me digas que
eres joven. La juventud da todo lo
que puede: se da ella misma.

El Padre y los estudiantes visitarán,
primero, el Hospital General,
próximo a la Estación de Atocha y a
la iglesia de Santa Isabel. Una
congregación, que se ocupa de los
enfermos y que tiene mucho que
hacer en un ambiente en el que los
sentimientos anticristianos están
exacerbados, ha dado su
conformidad. A partir de ese
momento, todos los domingos, a
primeras horas de la tarde, los
jóvenes de don Josemaría recorren
las salas del hospital, charlan con los
enfermos, procuran animarles, les
llevan unas golosinas, realizan tareas



que no se llevan a cabo por escasez
de personal: los lavan, les cortan las
uñas, vacían sus orinales...

Un día, el Padre encarga a un joven
ingeniero, Luis Gordon, que limpie
uno de esos vasos de noche, y
observa que sale con un gesto de
repugnancia. Le sigue hasta los
lavabos, para sustituirle en tan
ingrata tarea, pero cuando llega, ve
que Luis ha vaciado ya el orinal y lo
está limpiando con sus propias
manos, mientras murmura algo...

Don Josemaría, que ha oído lo que
dice, evocará más tarde, en Camino,
la conmovedora escena:

¿Verdad, Señor, que te daba consuelo
grande aquella "sutileza" del
hombrón-niño que, al sentir el
desconcierto que produce obedecer
en cosa molesta y de suyo
repugnante, te decía bajito: ¡Jesús,
que haga buena cara!?.



El Padre, por su parte, procura
además ayudar a los enfermos en un
plano más espiritual. En todo
hombre ve siempre un alma que hay
que salvar. Algunos le rechazan al
principio bruscamente, pero otros
que se sienten abandonados por
todos, se conmueven al ver que un
sacerdote se interesa por ellos.
Recobran la esperanza, aprenden a
convertir sus sufrimientos en oración
y vuelven a encontrar el camino de
la fe. ¡Y qué lecciones le dan a veces
esos desheredados!

Por ejemplo, aquel gitano, herido en
una riña, al que ya han desahuciado.
Don Josemaría ruega que le dejen
solo con el moribundo y, con
delicadeza, le pone al corriente de la
gravedad de su estado. El gitano,
conmovido, pide confesarse. Don
Josemaría le oye en confesión, le
absuelve, y le ofrece el crucifijo que
siempre lleva consigo para que lo



bese. El gitano aparta el rostro y
solloza:

-¡Con esta boca mía podrida no
puedo besar al Señor!

-Pero, ¡si le vas a dar un abrazo y un
beso muy fuerte enseguida, en el
cielo!

Y el Padre, emocionado, piensa:
Señor, ¿qué diré yo, yo mismo? Con
esta boca podrida, ¿cómo te voy a
besar?...

Roturando con esfuerzo

De regreso, los jóvenes cambian
impresiones con el Padre. Este
procura aprovechar su estado de
ánimo para ayudarles a dar a su vida
mayor hondura: generosidad en las
cosas grandes y, sobre todo, en los
deberes ordinarios y en las pequeñas
renuncias. ¡Cuántos que se dejarían
enclavar en una cruz, ante la mirada
atónita de millares de espectadores,



no saben sufrir cristianamente los
alfilerazos de cada día!

El Padre no les habla de vocación,
pero les abre nuevas perspectivas:
trabajar por y para Dios, extender el
reino de Cristo, y, para esto, dejarse
"clavar" en la Cruz, santificando el
trabajo ordinario, haciéndolo con la
mayor perfección posible y
convirtiéndolo en ofrenda, en
holocausto...

Muchos de esos muchachos cambian
profundamente, casi sin darse
cuenta. Empiezan a asistir a la Santa
Misa a diario, a veces a la que don
Josemaría celebra -con una
concentración que produce
escalofríos en la capilla del Patronato
de Enfermos, en la calle de Santa
Engracia. Llevan con ellos a sus
amigos, que pronto se sienten
atraídos por la simpatía de este joven
sacerdote, cuya forma directa de
hablar les impresiona. El inmenso



panorama que les desvela -capaz de
iluminar toda una vida y de
transformar al mundo- les
entusiasma...

Algunos, sin embargo, se alejan
cuando descubren en sus palabras
una invitación personal a dejarlo
todo y seguir a Cristo, pero sin
abandonar el mundo. ¡Cuántos
"jóvenes ricos", como el del
Evangelio, cuya mirada hace pensar
en una generosidad sin límites y que
se marchan tristes a la hora de la
verdad!

Las almas se le escapan entre los
dedos como anguilas en el agua.

Algunos de esos jóvenes tienen el
valor de confesar que no se sienten
con fuerzas, pero otros se despiden a
la francesa...

A pesar de todo, lo que Dios quiere
tiene que realizarse. Bastaría con



que perseverara uno de ellos para
empezar...

El Padre no se encuentra solo. En el
mes de septiembre de 1929, se
traslada, con su madre y sus
hermanos, a la pequeña vivienda de
que dispone el capellán del Patronato
de Enfermos. Tampoco le faltan
amigos. Tiene, sobre todo, el gran
Amigo, la conversación con el gran
Amigo que nunca traiciona, Cristo...
Y siempre, en lo más hondo de su
corazón, una llama que no se
extingue y que le impulsa a seguir
abriendo camino, sin cansancio. Lo
que Dios quiere se realizará, porque
es su Voluntad. ¿Lo quieres, Señor?...
¡Yo también lo quiero.

A1 principio, ni siquiera había
pensado en dar un nombre a
"aquello". A quienes se le acercaban,
les hablaba de "la labor" (con todo lo
que esta palabra de origen latino
implica de esfuerzo y tenacidad), o,



simplemente de la Obra (también en
el sentido de trabajo, de tarea
apostólica). Hasta que un día, a
comienzos de 1930, su confesor, el P.
Sánchez Ruiz, le preguntó como de
pasada:

-¿Y cómo va esa obra de Dios?

Fue como una revelación. Si debía
tener un nombre, que fuera ése: la
"Obra de Dios", en latín Opus Dei,
término que evoca también la idea
de trabajo: Opus Dei, operatio Dei:
¡Obra de Dios, trabajo de Dios! Un
trabajo profesional, un trabajo
ordinario, realizado sin abandonar
las tareas del mundo, las ambiciones
nobles. Un trabajo transformado en
oración, en alabanza del Señor, por
todos los caminos de la tierra... Opus
Dei: ¿qué nombre más apto para
designar lo que Dios le había
encomendado realizar?

Apostolado entre los sacerdotes



Don Josemaría consagra también
parte de su tiempo y de sus energías
a animar y a aconsejar en su vida
espiritual a algunos sacerdotes, a
menudo mayores que él, los cuales
confían en su capacidad para
dirigirlos, pues saben que es un
hombre de Dios.

Desde los tiempos del seminario, le
preocupa la santidad de los
sacerdotes. Sabe que, ahora, puede
proponer a algunos la vocación que
él mismo ha recibido el 2 de octubre
de 1928: una llamada a santificarse
en las actividades ordinarias, para
ellos, las de su ministerio sacerdotal,
al que habrán de consagrarse
totalmente y con una generosidad
mayor, lo cual redundará en favor de
las almas.

Esos sacerdotes podrán, además,
atender espiritual y
sacramentalmente a los primeros
laicos que pidan la admisión en la



Obra: hombres que se
comprometerán a poner su vida al
servicio de Dios, sin renunciar en
absoluto a su condición y mentalidad
seculares, y que se esforzarán por
vivir las virtudes y los valores
evangélicos en todos los ambientes.

En realidad, los sacerdotes estaban
también allí, el 2 de octubre de 1928,
cuando había visto la Obra en su
totalidad, en aquella habitación de la
residencia de los Paúles. No sabía
aún cómo, es decir, en virtud de qué
modalidad jurídica podrían estar,
pero de hecho, estar ¡estaban ya!

La tarea es todavía más difícil que
con los laicos. Porque cuando se les
habla de vida interior, de santidad,
los sacerdotes pueden sacar la
impresión de que no tienen nada que
aprender sobre el tema, ya que ellos
son especialistas... Además, ¿qué
puede enseñarles ese joven colega?...



Así piensan algunos, que no ven sino
una "Obra buena" más en lo que don
Josemaría les propone. Eso, sin tener
en cuenta a quienes empiezan a
pensar -a decir- que don Josemaría
está loco...

A pesar de todo, unos cuantos le
escuchan con verdadero interés
cuando les explica esta nueva labor
apostólica, que él describe como un
mar sin orillas, poniendo un
entusiasmo y una precisión en los
detalles que les conmueven y dan a
quienes le escuchan la impresión de
que aquello se realizará. Unos pocos
se deciden a seguirle y empiezan a
ayudarle en su trabajo de formación,
como don José María Somoano, a
quien el Obispo de Madrid ha
confiado diversos cargos, entre ellos
el de capellán de Porta Coeli, un
asilo-reformatorio para golfos; es, sin
duda, uno de los que mejor le
comprenden y el que más se interesa



por su tarea apostólica, que empieza
a cristalizar.

Nacimiento de la Sección de mujeres
del Opus Dei

Laicos de toda condición y, junto a
ellos, unos cuantos sacerdotes que
garanticen su asistencia espiritual: la
Obra empieza a dibujarse con
arreglo al esquema inicial. Pero,
¿será oportuno incluir a las mujeres
entre esa variedad de seglares?... En
absoluto, piensa don Josemaría.
Jamás...

Humanamente, podría haber sido
imaginable, pero las mujeres no
estaban en lo que Dios le había hecho
ver el 2 de octubre de 1928. Nunca
habrá mujeres -ni de broma- en el
Opus Dei, escribe en el mes de
febrero de 1930, después de haber
recibido documentación
concerniente a una institución
compuesta por hombres y mujeres.



Unos días más tarde, el 14 de febrero,
se dirige a la calle de Alcalá Galiano,
donde vive la anciana marquesa de
Onteiro, madre de la Fundadora de
las Damas Apostólicas, para celebrar
en su casa la Santa Misa. En un
pequeño oratorio del primer piso,
muy cerca del Paseo de la Castellana,
nada más recibir el Cuerpo y la
Sangre de Cristo con la devoción
acostumbrada y todo el fervor de que
es capaz, siente que el Señor "se
introduce" de nuevo en su vida para
pedirle algo, otra cosa, pero que está
en la misma línea que lo que ha visto
el 2 de octubre de 1928: que extienda
también a las mujeres la llamada a la
plenitud de la vida cristiana en
medio del mundo...

No puede haber nada más opuesto a
lo que él había pensado y escrito...
Una prueba más de que la Obra no es
suya, sino verdaderamente "de Dios".



Su confesor se lo confirma
inmediatamente: "Esto es tan de Dios
como lo demás", le dice el P. Sánchez
Ruiz.

¡Qué claro está que es el Señor quien
lo está haciendo todo! Es capaz de
escribir con la pata de una mesa...

Por entonces, anota en una hoja de
papel, la siguiente reflexión:

Reconoce la Santa Madre Teresa, en
el capitulo II de sus Fundaciones, que
es manifestación de la Omnipotencia
divina dar osadía a personas flacas
para cosas grandes en su servicio. Y
me acojo a lo de la osadía y a lo de la
flaqueza... 2 de octubre de 1928-14 de
febrero de 1930.
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